
los trabajadores nicaragüenses frente a la crisis
capitalista en los últimos años de la dictadura

somocista

Mario Trujillo Bolio

Int roducción

las consideraciones que presentamos en este artt
culo forman parte de una investigación más amplia,
realizada en e l CELA, sobre los orígenes y forma
ción de la clase obre ra nicaragüense. Algunos de los
resultados fueren publicados a linales de 1968, en
un trahajo e n e, que se analiza el movimiento ob re
ro en Nicaragua en el periodo 1977-1988. El obje
tivo de este ensayo secentra fundamentalmente en
aquellos aspectos más relevantes de las luchas de los
trabajadores y la estructura de la clase obrera de Ni
caragua dura nte la primera mitad de la década de
los setenta.

En la primera parte destacaremos un periodo n
el que cobró fuerza la lucha reivindicativa como
respuesta al régimen dictatorial, el cual impuso me
didas políticas y económicas tratando de enfrentar
la crisis capitalista. De manera particular. señalare
mos cuales fueron los sectores de asalariados que
emergieron en los movimientos huelguísticos así co
mo e l surgimiento de las tendencias pol¡tico-sindi.
cales que logran incidir entre e l proletariado
nicaragüense.

La última parte del trabajo ana liza los cambios
que se expresaron en el nivel organizativo de los
trabajadores y que se relacionan con su afiliación
sindical, con la contratación colectiva y con la for
mación de sindicatos, confede raciones y ce ntrales.
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Las luchas de los trabajadores en 1970-1975

Entre 1970 Y1975 se observa un increment o de las
luchas de los trabajado res que es acompañado por
el crecimiento de sus niveles de organización en
sindicatos, federaciones y ce ntrales, así como e n la
incorporación al movimiento obrero nicaragüense
de nuevas tend encias político-sindicales.

Aunque en este periodo ya empieza a observarse
la partici~ción de l proletar iado manufacturero e n
algunos movimient os reivindicativos, serán los tra
bajadores de l sector servicies los q ue estarán a la
vangua rdia en las huelgas que tuvieron repercusio
nes a nivel nacional. Cabe aclarar, sin e mbargo
que esta reanimación de la co mbatividad de los tra
bajadores se da e n e l marco de los problemas que
comienzan a afecta r al Mercad o Común Centrca
mericano al iniciarse, en la década de los seten ta,
una pé rdida e n los niveles de prod uctividad de los
países de l área . De igual fo rma se vieron e n...ueltcs
por el fenómeno de la inflación luego de que se re
sintieran los efectos de la crisis mundial y e l alza de
los precios de los energéticos que, e n conjunto,
afectaron a Nicaragua.

En el terreno po lítico, después de los levanta 
mientos armados opositores al gobierno, los pani
dos tradicionales, con la interrnediacién de la
emb.:ljada norteam ericana en Managua, llegan en
marzo de 1971 a una convenctén en la cual se pac
ta la disolución del Congreso y la realización de
nuevas elecciones en febrero de 1972. Los objetivos
que se pe rseguían eran la formación de una Asam
blea Constituyent e y el establecimiento de una Jun
ta de Gobierno, formada por tres miembros con
funciones ejecutivas para el pe riodo de marzo de
1972 a diciembre de 1974.
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Se logró instalar el triunvirato con el conservador

Fernando Agüero, el liberal Alfonso lavo Cordero y
el general Roberto Martínez por las fuerzas arma
das. Al cont inuar al mando de la Guardia Nacional
e incidir sobre los dos últimos miembros de la Junta
de Gobierno, esta medida no ponía en peligro el
poder económico y político de Somoza Debayle en
el país. Ello sería aún mois palpable después del te
rremoto que afectara a Managua en diciembre de
1972, cuando la dictadura centraliza todas las ta
reas de "reccnstruccién de la capital" y se impone
una ley marcial que de hecho significaba un virtual
golpe de Estado que impone a Somoza como presi
dente para el periodo 1974-1981.

Durante esta primera mitad de la década de los
setenta, puede hablarse de una mejoría económica
en el país a partir de la ayuda externa y los présta
mos de instituciones financieras internacionales. l a
política laboral del ~obierno - y la de la propia
burguesta-s-, estuvo siempre orientada a evitar la li
bre organización sindical que enfrentara las reduc
ciones de personal y la prolongación de la jornada
de trabajo e hiciera efectiva una nueva recrier ua
ción presupuesta], sobre todo en lo relacionado con
el gasto público, que el gobierno tuvo que restringir
en algunos rubros.

A partir de los años cincuenta, los servicios médi
cos y la industria de la construcción crecieron nota
blemente. l os trabajadores de estos sectores, no
obstante contar con organizaciones sindicales, aún
carecían de salarios acordes al crecimiento de di
chas actividades y a los niveles de vida de la época.
Por ono lado, cabe agregar que la línea político-sin
dical de los socialistas tenía incidencia en los traba
jadores de la construcción, mientras que los
sccial-cnstlancs la rentan ent re los trabajadores de
hospitales. Esta situación les permitirá a ambas ten
dencias sindicales jugar un importante papel pcliti
ce a nivel nacional y lograr en algún momento el
control obrero que desde tiempo atrás venía ejer
ciendo la CGT oñcialista.

El primer movimiento huelguístico, que se inicia
en 1971 Yparaliza a las agendas navieras, será diri
gido por la Confederacíon de Unificación Sindical,
CUS. l os resultados fueron positivos, ya que gracias
a su afiliación con la DRIT logró que al pare de la
bores, cuya duración fue de 23 días, se sumara un
boicot en la entrada y salida de mercancías a nivel
internacional. Hacía esta fecha, la confederación
aglutinaba a 24 sindicatos y alrededor de tres mil
miembros. Desde 1970 reestructura su organización
y se constituye como CUS, conjuntando a la Fede
ración de Trabajadores de Este lí y a la Federación
de Obreros de Managua. El sector donde la CUS
inicia el fortalecimiento de su presencia fue en el
de los servicios, tales como empresas navieras, aé
reas y turísticas, hoteles, restaurantes y teleccmuni
caciones del Estado.

A mediados de 1972, el agravamiento de la si
tuación económica obligó al gobierno a reorientar
su política económica via alzas de precios en las ga
solinas y los productos básicos. A esto se aunó un
agudizamiento de la represión contra las organiza
clones guerrilleras, contra las movilizaciones estu
d iantiles y los sectores populares que cuestionaban
las medidas guernamentales. Cabe destacar que en
tales movilizaciones surgieron nuevas formas de lu
cha, en las que las madres y parientes de presos po
líticos apoyaban también las huelgas de hambre de
éstos para que fuesen liberados. Sin embargo, la
mayor relevancia en las acciones de los trabajadores
nicaragüenses se da sin duda a raíz del decreto del
10 de enero de 1973. luego del terremoto, el go
bierno estableció la jornada laboral de diez horas
por día, -sesenta horas semanales; eliminó cuatro
de los nueve días feriados; derogó algunos articulos
del Código del Trabajo; y permitió que los e rnpre
sarlcs pudieran hacer reajustes de personal. A todo
ésto se sumó una campaña mediante la que se pre
tend ía que los empleados públicos donaran un mes
de salario para las tareas de recontrucdon de Ma
nagua.

Con el decreto de prolongación de la jornada
de trabajo comenzaría a registrarse un movimien
to laboral que abarcarra los a rios de 1973 y 19 74.
Será el SCAAS el que inicie e l movimiento entre
junio y julio de 1973 con una huelga en la que
participan entre cinco y se is mil trabajadores du
rante 29 días.

Al gremio de construcción le sigue el de la salud,
logrando que en varios planteles estuvieran tres mil
trabajadores pidiendo no sólo la derogación del de
creto de las 60 horas semanales sino la exigencia de
un nuevo convenio colectivo. l os trabajadores de
los hospitales finalmente logran obtener sus deman
das. Por su parte, el SCMS levanta su movimiento
tras el lo~ro de un 30% de incremento salarial y el
restablecimiento de la jornada de 48 horas semana
les en el sector de la construcción.

El acelerado incremento de precios debido a la
alta tasa de inflación determina que en octubre del
mismo año el SCMS realice otra huelga que tras
cuarenta y nueve días de paro en algunos planteles
de consu ucoén permite obtener un 10% más en el
salario.

Al amparo del decreto del 10 de enero algunos
empresarios aprovecharon la coyuntura para anular
convenios de trabajo. Tal fue el caso de la Iébrica
Pierson [ackman, en donde, desconociendo lo pac
tado, se llevaron a cabo despidos masivos. De igual
forma, el Ministerio de Trabajo utilizó el Decreto
pera retirar la personería jurídica a aquellos sindica
tos que intentaron desarrollar acciones combativas.
Uno de los casos más caracter ísticos fue el intento
que hicieran las autoridades del trabajo ante el Sin
d icato de Textiles, el cual, ante el riesgo de ver di-



suelta su organización, respondió con una huelga
en diez plantas de hilados y tejidos.

A inicios de los setenta es posible observar nue
vos cambios y reagrupamientos entre las tendencias
sindicales y una mayor definición de posiciones po
líticas al interior del movimiento obrero nicaragüen
se. Como señalamos arriba el CUS logra
consolidarse al interior de los sindicatos, al mismo
tiempo que afianza su afiliación a nivel internacio
nal. l a CGT oficialista, por su parte, recorre e l ca
mino contrario; e l ret roceso es evidente si se
contrasta la cifra de cuatro mil afiliados frente a los
ocho mil afiliados de la CGT independiente. Por
otro lado, los social-cristianos -que venían organi
zándose en el MOSAN-, fundan el 6 de septiembre
de 1972 la Central de Trabajadores Nicaraguenses
(CTN) e irradian su influencia en el campo y en el
sector juvenil de la población uabajado ra. Como
resultado de ello, o rganizan frentes como la Confe
deración de Campesinos y Trabajadores Agrícolas
de Nicaragua, ligas Campesinas y Juntas Comunita
rias.

A raíz de la salida de grupos de militantes de or
ganizaciones políticas como el Partido Socialista Nica
ragüense (PSN) y el f rente Sandinista de li beración
Nacional (fSl N), se reorganizan dos tendencias sin
dicales. la primera de ellas tiene su antecedente en
la escisión que en 1%7 se diera al interior de los
socialistas y que en un primer momento dio orígen
al Partido Obrero Socialista para posteriormente, en
diciembre de 1970, fundar al Partido Comunista
Nicaragüense (PCN) con dirigen tes como Manuel
Pérez Estrada y Elí Altamirano. Con una línea polí
tica marxista-leninista pro-Moscú, esta organización
destinará cuad ros para realizar trabajo sindical en el
sector manufacturero y en las plantaciones banane
ras. Posteriormente, en febrero de 197] organizará
el Comité Acción y Unidad Sindical (CAUS), brazo
sindical del PCN. la segunda tendencia smdicaltie
ne su orígen en el Movimiento de Acción Popular
(MAP), fundado en agosto de 1972 por un grupo
de militantes que deciden abando nar las filassandi
nistas y dirigidos por Alejandro Gutiérrez, Marvin
Ortega e Isidro 'réltez. Desde sus inicios, e l grupo se
definió como marxista-leninista con una orientación
maoista. El MAP, a su VU, decide destacar cuadros
para el trabajo sindical. En 1975, luego del trabajo
realizado en los sectores "de la construcción, hospi
talarios, cañeros, bancarios, celadores, choferes de
buses, azuca reros, trabejadcres del Distrito Pede
raj...", forman el llamado f rente Obrero (FO), diri
gido por cuadros sindicales como Pablo Martinez y
Mario Pérez.

cabe destacar que en estos años el FSlN no vol
vió a interesarse por el trabajo al interior del movi
miento obrero. l uego del terremoto, y dentro de
su táctica conocida como de "acumulación de fuer
zas" -que incluía operaciones polúico-mifitares en
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el campo y la cludad.c-, impulsará su trabajo orga
nizativo entre los sectores populares, e l estudianta·
do y los cristianos. Esto permitió al FSlS organizar
un movimiento popular con acciones como la loma
de iglesias y huelgas de hambre de madres y fami
liares de presos políticos. Resultado de e llo fue una
movilización de cincuenta mil personas en septlem
bre de 1973.

Al inicio de 197 4, Somoza Dabayle refuerza sus
negocios vinculados con la recootrucción de Mana
gua excluyendo a sectores de la burguesía al centra
lizar la fabricación y comercialización de todo tipo
de materiales de construcción. Aunado a ello, el go
bie rno dicta nuevas alzas en los precios de materia
les de construcción, acción que fue rechazada por
diferentes sectores de la sociedad. En un primer
momento Somoza buscó contrarrestar el nivel de
combatividad que en años ante riores había alcanza
do el SCMS. Desde principio de año intentó cons
truir un sindicato paralelo a partir de la desafiliación
de veintitrés miembros, cifra suficiente para registrar
en esa época a un nuevo sindicato.

Para entonces , e l sindicato de la construcción,
afiliado a la Confede ración General de Trabajado
res Independ ientes (CGl l), contaba ya con aproxi
madamente quince mil miembros, situación que le
posibilitó tener gran capacidad de movilización ante
una eventual acción gubername ntal. Así, la res
puesta del SCMS frente al intento de quitarle su
personería jurídica y como protesta por la situación
de despidos y deterioro salarial, fue realizar movi
mientos huelguísticos desde enero hasta abril en di
ferentes departamentos del país y efectuar actos de
protesta denunciando el intento del Ministerio de
Trabajo de desaparecer al sindicato.

Durante estos primeros meses, tanto la CGl l Co
mo la CTN dirigieron las luchas sindicales de mayor
resonancia política a nivel nacional. El 7 de marzo
la CTN se puso nuevamente al frente de la huelga
de los trabajadores de hospitales y clrnlcas que exi
gían una nueva revisión contractual e incremento
salarial. A dos semanas de iniciado, e l paro abarcó a
los hospitales y clínicas de todo el país, contando
con la participación no sólo de personal paramédi
ce y auxiliares sino también de los médicos. l a con
vergencia de las huelgas en la construcción y en el
sector salud, propició un acercamiento entre la
CGn y la CTN con miras a la unidad. En tal pers·
pectlva, ambas centrales hicieron pronunciamientos
conjuntos en solidaridad con las huelgas.

A nivel político más amplio, la CGTIy la CTN de
cidieron hacer alianza con el sector de la burguesía
que se forma bajo el impulso del Mercado Común
Centroamericano y que para este tiempo tendía a
deslindarse de la política gubernamental. En efec
to, al interior de la clase dominante se suscitarían
nuevos reaccmodos y formas de organización para
contrarrestar e l poderío de Somoza. En esta línea



surge el Movimiento li beral Constitucionalista,
mientras que entre los conservadores se d istin$ue n
posicionesentre el Partido Conservador AuténtiCO y
I;¡¡ Acci6n Nacional Conserndofa. Como parte de
estos Il~acornodos. la burguesía funda el Instituto
NacioNl de Des;¡rrollo Económico (lNDE>. ..Itiem
po que se disefl;¡ una p1aLlJorm.ll que ~ntea modio
flCaCiones risales, mayores cuow de pocIet dentro
del gobierno y m.lIyor nex¡bilid~ en W: rebciones
oorero-patronales.

En el~bito político. La burguesb --en so papel
opositor- inviu a pequeños pilrtidos como el libe
ral lndependiente, el Social-Ct¡~no y el Soc~fw.

.ilsfcomo a la CTN y I,¡ CCTi ro para que, junto con
el Movimiento libera l Constitucionafista y la Acción
Nacion.,1 Conservadora, constituyan La Unión De
mocrátiu de l iberación (UDEl) , dirigidil poi' e l en
tonces director del diar io La Prensa, Ped ro Joaquín
Chamc rro.

Esta prime ra unidad en tre sectores de la peq ueña
burguesía y la clase dominante será desarticulada
casi de inmed iato, luego de la implantación de l es
tado de sitio q ue llevó al ejército a ocupar hospita
les y clrnlcas y condujo a la censura de la Prensa.

Despu és de cuarenta y cuatro dias de huelgas en
los hospitales, las dema ndas de los:·abajadores fue
ron aceptadas. El gob ierno trat6 de exterminar l.
org.lnizaci6n sindiCilI desp idiendo a sus dirigentes y
simpatiz,1ntes en la ciudild de le6n. De esta mane
r. , en junio qued . n sin trabajo un toUl de ciento
tre inta. y cinco uebejedoees y posl:eriormente, en
OIgestO, otros cincuenta y cinco .

Pese . 1 estado de sitio, las huelg,1$ del SCAAS
continu.ron e n diferentes plantas de b ccew uc
ci6n . Primero en la ciudild de Rivas, en el mes de
junio; enlfe septiembre y octubre se extendieron
por v<1ri.ls localidades del país y haci.l d iciembre
otros movimientos en ciudades impon.¡¡ntes 1ogr<1
ron movilizar <1 tres mil obreros.

El d ima de movilizaciones se mantuvo a lo brgo
de 1974. l ;u huelgas por incrementos salariales y H
bertad sindial se sucedieron en diversos sectores.
Destaca n, por ejemplo, el conflicto que enfrentó el
sindicOlto de l. Industria Plástic.<1; el de 1. fábric,1 de
Cilrt6n; el de la empresa eléct rica multinacion,¡1Si
mons; e n talleres mecánicos y autom otrices; y dos
más que no lograron sus cometidos al ser reprimi
dos por la Guardia Nacional: el de la Comuna del
Distrito Nacional (empleados públicos), y el de las
plant aciones banane ras en el depar tame nto de Chi·
nandega, prop iedad de la Staadar Fruit.

l os clombios en 110 es truct urlo de 110 clase ob rerlo
nica rlogiiense

l a emergencia de la lucha reivindic.<1tiva no estuvo
separada de las transformaciones estructurales que
vivió en estos afies la ciase obrera niCilragiiense.

8J LOSTR.\8,4J.".OOlil NlCAAACÍ/(NSlS•••

Pese a existir co nsiderable informa ción al respec
to, buena parte de ésta no permite presen tar un
análisis q ue muest re b evo lución que siguió la clase
obrera. En ese sentido, prese ntaremos algunas de
las consider~iones que ejemplifiCiln los cambios
cualitativos en b organización sindical, Ia co ntrala
ci6n colectiva, b situación 5,1lari.l1 por sectores y b
afili.Jci6n sindica l.

En cuanto a esta úhima, nos basamos en dos
fuentes : el estudio económico sobre la integración
centroametic.<1n.l1 de WiIIi<1m aeine, Enrique Cleine
y Enrique Delgado, e información de l Ministerio del
Trabajo.

la primera fuen te establece qu e en 19 73 se re
giwaban un tota l de 10,419 trabajadores, cuya afio
liación por sectores era la siguiente : 602 agrícolas,
1,796 industriales y 8,021 en Jos servicios y la cons·
trucción que, en conjunto, representaban tan sólo
2.0 por cien to de la población económicame nte ac
tiva (PEA). Entre 1974 y 1976 -según los mismos
autores- hay un incremento en el número de afi
liados, los cuales pasan a representar el S.6 por
ciento de la PEA. En el año de 19 78 el porcentaje
de afiliaci6n correspo ndi ó al 9 por ciento de la PEA.

Por lo que respecta a la contratación colectiva y
a la organización sindica l, nos basamos fundamen
talmente en el registro del propio Ministerio del
Traoojo. El cuadro número 2 muestra la connau
ción colectiva en el periodo 1970 y 1974. Como
puede observarse, el tota l de convenios firmados es
superior al del periodo Ionterior, aunq ue se muestra
una baja en 1973 después del terremctc, pero con
las cifras de 16 convenios en 1974 en estos años I~

tendencia; es positiva.
Si se observan con detenimiento los cu~ros 2 y

3, es posible inferir la cor respondencia entre la for·
mación de sindiCiItos rurales y urba nos con el auge
de procesos de indusui.llizKión y desarr ollo agrico
la por zonas y departamentos.

Un fenómeno parecido sucede con el resuhado
de las conclusiones .. que llegamos a panir de los
lisudos de sindicatos, federaciones, confede racio
nes y centra les. Al hacer 1,1 comparación entre la di
visión por sindicatos gre miales, de empresa ,
industria, mixtos o de oficios varios y su organiza
ción a part ir de la actividad prod uctiva en la que es
taban inmersos, ob tuvimos los siguientes resultados:
de los 394 sindica tos q ue apa rece n como activos en
19 76, 107 se ubican en el secto r agricola; 10 7 en
el sector industrial, incluimos aq ul a los de la cons
trucción y 10 7 en el sector servicios.

En el primer secto r existe un tota l de S4 sindica
tos que ubicamos como de obreros agricolas (la se
lección la hicimos por nom bres más q ue por la
actividad ptoductive, pues gran pa rte de ellos no lo
especltlcaj. En las act ividades agro-indust riales es
significativo que en esü década surgan sind icatos.
entr e los que destacen ocho en el corte de made ras
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preciosas, e n ~ pino y aserríos; tres e n el cultivo y
corte de ~baco; tres en el cultivo y desmote del al
god6n, cinco en l. matanu de g.nado vxuno y
cinco mis e n b s tareas de envasad o de productos
d~ mar.

En el sector indusl:ria l desUcan, en primer lugar,
22 sindicalos e n textiles, prendas de vestir, hibdos y
tejidos, aabados, pasamanerÍJi y lejidos de punto.
En el marco de la rKOnsLrucci6n de la upiul des
pués del terremoto y la construcción de nuevos
frK cioNmientos p.lIra vivien<ús se r~nizan 14
sindicatos (hay que considerar que Ia sc.--.AS ya pa
r. estos a/los aparece como un sindicato de Ind us
tri.). En el sector de la manufiKlura (muebles y
aparatesde mader. y metá licos) aparecen 12.

L. OI'gan izaci6n sindial creció m~s r~pidamente

en los seMcios que en oItOS sectores ; son elec ce n
tes las cifras al respecto: 44 sindical os de l magisl:e
rio (lanlo del servicio públ ico como part icular); 34
sindicatos e n los oficios varios; 22 sindicatos de di 
niu s, sanato rios, cen tros méd icos r hosp itales; 19
sindicatos e n e l transporte ; 11 sind icatos en e l gre-

"
mio de artistas, compositores, músicos o profesiona 
les y 8 m~s entre los trabajadores de la industria de
automolOl'es, refacciones r. repuestos.

El crecimiento de las ederedc oes y co nfeder .:l
ocoes cor respondió a b trascen dencia que tuvicr,)
b lucha magisterial. fue tal su impo rtancia que el
gobierno se vio obligado a abrir un espacio juridico
para loo organiz.ci6n de maestros apoyad,¡ por el ré
gimen , al formar a nivel nacional diecisiete feder a
dones . En cuanto a b s ott3S quince restantes, el
sector servicios H~ a formar rede raciones integrO!
das por trabOljadores hoteleros, mese ros, de lastele
comunicac iones, líneas aéreas (innuenciados scbee
todo por la CUS que llega a formarse como coníe
derxi6n), hospitala rios, mednicos, mOlorist.ls y
choferes.

En la industria, b s f~ero!ciooes fueron conrcrmc
das básicamente po r Irab.1jadores textiles, de 1.:1
cons trucción y zapOlteros, mientras que en el campo
destacan tanto trabajadores de las agto-indUsl: rias,
com o los dedicados al procesa miento de l tabaco,
las maderas y el algod ón.

Cuadro 1
MIEMBROS AFll lAOOS A SINDICATOS POR

DEPARTAMENTO.

"
ts
13

--.J_ _

"..

1970

1971

1972

197)

I !:IN

TOh o¡

Cuadro 2
CONVENIOSCOlECTIVOS ENTRE 19 70Y 19 7.

Núm..deAti~

8 57!
) 246

" 90
, 040

586,..
50'
'"

Caruo
Riv~

Madr¡Z

NueY' St-govia
2elaya no
8caco 46

Chontales 1'32

hlelf 360

Jineteg' 128

Matagalpa 613

T ola l 13654

OepIiUlTlentO

Ma~p'

am.......,....
""'Y'
G(a~d,

NOrA: l a afiliación corresponde a los registros
levantados por el Mini$terio del Trabajo en diciemtNe
de 1'374.
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NIVElES DE ORCANlZAClON y PORCENTAJES DEAFilIADOS POR ACTIVIDAD Y POR OEPARTM1ENTO EN19 75

Federaciones Or ientación según e l Ministerio del TfabaJo

Departamento Núm. de Federaciones O rl:an¡smos Federados De mocrática Indepe ndientes ORIl oecs
Managua 9 34 6 1 1 1

l oó' J , J - - -
Chinandega J is 1 - - 2

Granada J 8 2 - - 1

Masaya J 12 2 - 1 -
Ca fUQ 2 6 2 - - -

Rivas 2 , 2 - - -

¡Total Zona 1 25 89

gece. acíone s

Chantales 2 • 2 1 - -
Mal,)gal~ J • 2 1 - -
JinOlega 1 2 1 - - -
Estelf 3 7 - 1 - -
Total Zo na 2 " 25

Zelaya , 6 2 - - -
Río San JU1I1'1 - - - - - -
Total zona3 2 6

Ccnlederactones

Oep;lflamenlo Núm. de Federaciones Federaciones Democrát ica Inde pend ie ntes ORIT
lntegrad':¡$

Ma nJl!ua J te 1 1 1

Organización sindic.l! por activid.:ld

Sindicatos grem iales 239

Sindicatos de empresa .o
Sindicatos de indu stria 20

Sindicatos mi~los 3

Sindicatos de oficios varios

Cant idad de sind icatos por sect ores económi cos :

Se<:tOl primario : 48 sindicatos que eq uivale al 14" deltceal de
f05 sindicatos
5&101 secundar lo: 72 sindicatos q ue equ ivale al 21% del tota l
de los sindicatos
Sector tercialio : 202 sindicatos que equivale al 60% del total de
los sindicatos



ESTUDIOS IATINOMIfRJCWOS

SINDICATOSRURALES Y URBANOS EN 1975

Zona 1 Tota l de Sindicatos Rurales % Urbanos %

25' 29 1' .33 227 88.67

Chinandega " 18 29

Managua l O' • ,"O

LoIo 29 2 27

Masaya 22 2 'O

Granada 21 a "caazc " O "Rivas 12 "
Zona 2 Tota l de Sindicatos Rurales % U/ba nas %

es 18 27.70 47 72.30

Chontales 7 s
scece 5 O 5

Matagalpa 18 s "
E~el¡ 12 3 •
Madriz 5 O 5

Jinotega • 5

Nueva Segovla • 5

Zona 3 Total de Sindicatos Rurales % Ufban os %

H 7.1S ' n 92 .65

Zelaya H

Rfo San Juan O O O

Tota l de si;¡dicatos en la Repúbl ica de Nicaragua : 335
rura les 48 _ 14.33% urbanos 28 7 _ 86 .67"

FUENTE; Ministerio de l Tfabajo, Departarnentc de Asociacio nes Sindicales.
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